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Coincidiendo con la pasada 
Fiesta de la Rosa del Azafrán se 
cumplía el 50 aniversario de la in-
auguración del molino “Clavile-
ño”, antiguamente denominado 
“Batería”, (Al parecer, en su lugar 
se emplazó una batería artillera al 
final de la Guerra de la Indepen-
dencia, para desalojar del casti-
llo a los franceses). El molino, en 
ruinas, fue cedido en 1967 por el 
Ayuntamiento de Consuegra, al 
Principado, como colofón de las 
relaciones que desde cuatro años 
antes venían manteniendo am-
bas instituciones.

Antonio Forné Jou, Secretario 
General de Iniciativas y Turismo 
de Andorra, testigo de excepción 
de aquellos encuentros quiso de-
jar constancia de ello en su pre-
gón de la VI Fiesta de la Rosa del 
Azafrán, celebrado en el Alfar, el 
sábado 26 de octubre de 1968: 

“Consuegra y Andorra celebran 
hoy, íntimamente unidas y herma-
nadas, la inauguración del molino 
“Clavileño”. Bueno será recordar, 
en este momento, los anteceden-
tes que nos han conducido a esta 
realización culminante en nuestros 
comunes deseos, que sella para 
siempre el pacto de amistad entre 
la ciudad de Consuegra, símbolo 
para nosotros de toda La Mancha, 
y el Principado de Andorra.

El descubrimiento de La Mancha 
fue para nosotros un aconteci-
miento sorprendente e inespera-
do. Sucedió que en el año 1964 
nuestro Rallye Nacional, de carác-
ter turístico y deportivo, tenía pre-
vista la visita a Galicia, pues cada 
año el Rallye de Andorra se dirige 
a una u otra de las atractivas re-
giones del ruedo ibérico. Pero sur-
gió de imprevisto ante nosotros 
un personaje fabuloso, venido a 
España y afincado en ella, proce-
dente de lejanas tierras danubia-
nas, y enamorado locamente de 
La Mancha. Todos los presentes 
habrán comprendido que tal per-
sonaje no era otro que don Óskar 
Dignöes. Viajero incansable de 
todas las rutas del turismo, tra-
bó conocimiento y amistad con 
nuestros dirigentes de la Hoste-
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El molino “Clavileño” en la actualidad.
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lería andorrana, en la bella ciu-
dad costera de Lloret de Mar. Y les 
habló con tal entusiasmo de La 
Mancha, de los molinos de vien-
to y de Don Quijote, que ya no fui-
mos en esa ocasión a Galicia, sino 
a La Mancha, como él se propuso; 
y nuestro Rallye se llamó “Ruta de 
Don Quijote”. 

Salimos pues de Andorra hacia 
La Mancha, en pos de las nun-
ca vistas aventuras que nos pro-
metiera don Óskar Dignöes. Lle-
gamos a Consuegra con un plan 
de campaña preconcebido: ata-
car el cerro Calderico, y asaltar el 
castillo, con cuya conquista do-
minaríamos ya toda La Mancha. 
Pero apenas llegado al pueblo 
nos desbarató nuestros planes la 
aventura que jamás hubiéramos 
podido soñar. Toda la población 
de Consuegra, con sus autorida-
des al frente, volcándose en masa 
por calles y plazas para darnos la 
bienvenida. Habíamos venido a 
conquistar La Mancha y éramos 
nosotros los conquistados.

Y así nació, bajo tan favorables 
auspicios, la amistad andorra-
no-consaburense, y, con ella la 
idea del molino de Andorra suge-
rida por el Ayuntamiento.

Faltaba que dicha sugerencia 
fuera bien acogida por el Conse-
jo General de los Valles de Ando-
rra; lo que no parecía a primera 
vista nada fácil, pues en aquella 
ocasión no estuvieron presentes 
nuestros Síndicos ni Consejeros. 

Transcurrieron dos años y, de paso 
para Andalucía, nuestro Rallye se 
detuvo irresistiblemente en Con-
suegra. Volvimos a subir al cerro 
Calderico, y contemplamos de nue-
vo la inmensidad del paisaje man-
chego, y el Consejero Delegado de 
Deportes de turno, D. Buenaventura 
Armengol, que nos encabezaba se 
entusiasmó de tal manera con la 
idea del molino que, al volver a An-
dorra, ya no hablaba de otra cosa, 
logrando que se contagiara consi-
derablemente su entusiasmo en el 
seno del Consejo General.” 

Redundando en aquellos en-
cuentros a nivel oficial, cuya ges-
tión, por delegación municipal, 
coordinaba eficazmente Fran-
cisco Domínguez Tendero, a in-
vitación de las autoridades de 
Andorra, en junio de 1967 una 
delegación del Ayuntamiento de 
Consuegra, encabezada por su 
alcalde, Pedro Albacete del Pozo 
visitaba el Principado. De forma 
recíproca, durante la V Fiesta de 
la Rosa del Azafrán del mismo 
año, el Consistorio consaburense 
concedía al Síndico General de 
Andorra, Francisco Escudé Ferre-
ro, el título de “Hijo Adoptivo de 
Consuegra”, a la vez que se colo-
caba la primera piedra sobre las 
ruinas del citado molino, que se-
ría reconstruido por Andorra.

Por todo ello, en 1968, la VI Fies-
ta de la Rosa del Azafrán tuvo un 
marcado carácter andorrano. El 
pregonero de la Fiesta fue el men-
cionado Secretario General de 
Iniciativas y Turismo de Andorra, 
Antonio Forné Jou y, como Dulci-
nea, Montserrat Rebes D´areny, 
hija del alcalde de Andorra la Ve-
lla. A Consuegra llegaba también 
el Rallye de Andorra, en su X edi-
ción y, por supuesto, se inauguró 
el molino “Clavileño” bendecido 
por el párroco don Justo Santa-
maría González, en presencia de 
numerosas personalidades, tanto 
españolas como andorranas. 

		  Cartel anunciador del rallye,  
inicio de las relaciones Consuegra-Andorra.
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Óskar Dignöes con el alcalde, y Dulcinea, tras la entrega del molino. (Arch. F. Domínguez Tendero)

Uniéndose a todo ello, como 
la Fiesta, que ya se promo-
cionaba oficialmente de 
“INTERÉS TURÍSTICO NA-
CIONAL”, evolucionaba en 
todos los sentidos, en 1968, 
a la consolidada Molienda 
de la Paz, la feria agrícola y 
ganadera, y el Concurso Na-
cional de Monda de Rosa, 
se unía el I Concurso Litera-
rio: en prosa, con la temática 
“Consuegra en La Mancha” 
dotado con 10.000 pesetas, 
y de poesía, con 5.000 pe-
setas de premio y el lema 
“Canto a los molinos”. Por 
su parte, el festival folclóri-
co, aportaría novedades de-
finitivas cara al futuro: se ce-
lebraba por vez primera en 
la plaza de España e inter-
venían grupos representan-
tes de las cuatro provincias 
manchegas.

Julio García Ortiz 
El Sindico General de Andorra, Francisco Escudé, con Pedro Albacete y Francisco Domínguez.   

(Arch. F. Domínguez Tendero)








